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¿CÓMO ACTUAR SI LA SOCIEDAD DECIDE 
PAGAR LAS CUOTAS DEL RETA DEL 
ADMINISTRADOR O CONSEJERO? 

 
 
 
En el ámbito de las Pymes es habitual que el socio que posee el control efectivo de la Sociedad 

sea administrador o consejero, viéndose obligado -por este solo hecho- a darse de alta en el 

Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (en adelante RETA) para cotizar a la Seguridad 

Social.   

 

La persona que está obligada a la afiliación y pago de las cuotas del RETA es el propio trabajador 

por cuenta ajena –el administrador-; por ello, si la Sociedad decide pagarlas directamente, se 

debe calificar como una retribución en especie con la obligación de la sociedad de efectuar el 

pago a cuenta correspondiente. También podría ocurrir que la sociedad, en lugar de pagar 

directamente las cutas del RETA, entregase su importe dinerario al administrador, en cuyo caso 

sería una retribución dineraria sujeta a la retención. Obviamente tal retribución (en especie o 

dineraria) sería un rendimiento del trabajo a efectos de la declaración del IRPF del administrador 

o consejero. 

 

Partiendo de lo anterior, veremos a continuación qué consecuencias pueden derivarse de este 

pago por parte de la Sociedad:  

 

¿Es lícito que la sociedad abone esta retribución al consejero o administrador si tal concepto 

retributivo no está recogido en los Estatutos Sociales? 

 

Según criterios doctrinales y jurisprudenciales, el administrador remunerado no puede recibir 

ninguna otra retribución extraestatutaria por llevar a cabo la tarea de gestión y representación 

derivada de su nombramiento. Por tanto, si la obligada cotización al RETA deriva del ejercicio 

“de las funciones de dirección y gerencia que conlleva el desempeño del cargo de consejero o 

administrador” y la paga la sociedad, ésta retribución debería estar contemplada en los 

Estatutos Sociales y, de no figurar, en principio puede ser considerada una percepción indebida, 

con los efectos mercantiles y tributarios que tal calificación pueda acarrear. 

 

Recordamos que los conceptos retributivos del órgano de administración deben constar 

expresamente en los estatutos sociales, de suerte que en ningún caso quede a la voluntad de la 

junta general su elección o la opción entre los distintos sistemas retributivos. Por ello, para que 

tal retribución sea lícita es recomendable que conste como un concepto retributivo concreto en 

los estatutos sociales. 

 

¿Y qué ocurre si quien se ve beneficiado del pago de las cuotas del RETA es un consejero 

ejecutivo? 
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Tratándose de retribuciones a percibir por los consejeros ejecutivos (consejero delegado, 

miembro de comisión ejecutiva, director general, gerente,…) es diferente, pues la asignación 

que reciban por la prestación de estas funciones ejecutivas (a diferencia de las deliberativas) no 

es preciso que conste en los estatutos sociales, sino en el contrato de administración que ha de 

suscribir necesariamente la sociedad con el consejero.  

 

Por ello, en estos casos bastaría incluir en el contrato con el consejero ejecutivo una cláusula 

que le permita percibir esta retribución de la sociedad, en especie o dineraria, sin que sea 

precisa su previsión estatutaria. 

 

Recordamos que esta solución no sirve para los sistemas de administración simple 

(administrador único, administradores mancomunados o solidarios).  

 

 

¿Y si las cuotas del RETA del administrador o consejero derivan de prestaciones distintas de las 

de dirección y gerencia? 

 

No es discutida la compatibilidad del ejercicio de las funciones propias del órgano de 

administración con el ejercicio de otras funciones ajenas a tal cargo (por ejemplo: las propias de 

una relación laboral común o de prestaciones de servicios profesionales a la propia sociedad). 

 

Así podríamos encontrarnos con un caso en el que el socio detenta el control, es administrador 

(retribuido o gratuito) y además realiza otros trabajos para la sociedad ajenos a los propios de su 

cargo (no parece factible que estos otros trabajos procedan de una relación laboral común con 

la sociedad al no concurrir las notas de ajeneidad y dependencia). ¿Es posible en tal caso 

acreditar que las cuotas del RETA se devengan por prestaciones distintas a las dirección y 

gerencia y, por tanto, no son retribuciones que percibe el socio por el hecho de ser 

administrador?, ¿qué sentido tendría entonces que las cuotas del RETA las pagase la sociedad? 

En estos casos las posibilidades son muy variadas y habría que analizar cada caso concreto para 

hacer una calificación adecuada; pero el sentido común nos dice que es mejor no navegar en 

mares revueltos y si la sociedad decide pagar las cuotas del RETA es más seguro contar con su 

correspondiente previsión estatutaria.  

  

 

¿Y aunque esta retribución no esté contemplada en los Estatutos o en el contrato del 

consejero ejecutivo, será un gasto deducible para la sociedad? 

 

En la última reforma del Impuesto sobre Sociedades, se ha excluido del concepto de 

“liberalidad” las retribuciones a los administradores por el desempeño de funciones de alta 

dirección, zanjando la polémica existente al respecto por numerosas actuaciones 

administrativas que suprimieron el gasto fiscal por no estar contemplado en los Estatutos.  
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Sin embargo, esta misma reforma, incorporó como novedad que no son gastos fiscalmente 

deducibles aquellos que deriven de actuaciones contrarias al ordenamiento jurídico, lo que 

podría llevar a la Administración a interpretar que en este concepto podrían quedar incluidas las 

retribuciones de los administradores que no se ajusten a lo dispuesto en la normativa mercantil.   

 

Por último, comentar que estas mismas ideas resultarían aplicables si la sociedad decide pagar 

seguros cuyo beneficiario sea el propio administrador o consejero: seguros de vida, seguros de 

responsabilidad civil que cubra las contingencias derivadas del ejercicio de su cargo, seguros 

médicos,… 

 

 

 

 
 
 


